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Carta primera. 
· ELISA DE OBAUNY A OLOTILDE DUPRE. 

POR fin , 
(lli¡¡;;i>till ....;~. 

r-"'ii..~rLJJI. mi querida 
Clotilde, es 
toy fuera 
delconven 
to , y mi 
primerao­
cupacion, 
muy satis-

-~~factoría y 
dulce por 
cierto, es 

tomar la pluma para entretenerme 
contigo , y decirte toda la alegria 
que esperimentami corazon al verse 
libre de la opresion que sufría entre 
las frias y tristeS' paredes de nuestra 
prision, santa y bien habitada, Jo 
confieso ; pero no por eso deja de 
ser á mis ojos una prision. Como 

DEL PALACIO DE CHAU:NY. 

envidiaba tu suerte, Clotilde, me 
faltaba fuerza y valor para contes­
tar á tus cartas tan afectuosas y con­
'Soladoras. Hace seis meses que se 
rompió tu: cadena , volaste á vivir 
entre los tuyos, y á pesar de toda mi 
ternura no podía perdonarte tu fe­
licidad, considerándome además 
como el pobre pajarito que no can­
ta cuando se ve enjaulado , y espe--­
raba mi libertad paro renovar nues­
tra dulce y verdadera intimidad 
que data desde la infancia. ¡El con­
vento se abrió para nosotras, y so­
mos todavía tan jóvenes! 

En la actualidad, soy como tu li­
bre, y vengo con el corazon con­
trito y arrepentido á tenderte una 
mano amiga, trayendo en el pico, 
como la paloma del arca, el ramo 
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de olivo, dulce símbolo de paz y ta, dije al mismo tiempo, y que t» 

de dicha. jamás , ¡oh! no, jamás olvidaré 
Te conozco demasiado, amable vuestras bondades ni vuestros con­

y buena Clotilde, para ignorar que sejos. 
tu semblante va á regocijarse, tu -Que el cielo los grabe en tu al­
boca á sonreírse y que sin titubear ma, pues la prudencia es la fel ici­
abrirás los brazos á tu arrepentida dad, me contestó, abriendome tier­
amiga, y sin fastidiarte mas con namente los brazos en lo3 que me 
mis lamentaciones y arrepentimicn- precipité con el afecto mas respe­
to paso á referirte mi odisea que no tuoso. ¿Y querrás creerlo, Clotil­
carece de interes y acontecimientos. de? , cumplí el mas alegre de mis 

Ay m· mañana me llamó la su pe- votos, la salida del convento, con 
riora, fui á su celda y me encontré los ojos arrasados de lágrimas y el 
muy seriamente sentada en un rin- rorazon oprimido. ¿Será que no 
con á la vieja Gertrudis ,ama de go- puede haber alegria sin dolor?. 
bierno del baron de Chauny, mi Poco á poco el aire libre disipó 
respetable abuelo. Dar un grito de esta sensible impresion; y mi cara­
alegria y arrojarme en sus brazos zon babia recobrado ya toda su 
fue obra de un momento. tranquilidad , cuando Gertrudis y 

La superiora se sonrió con cierta yo tomamos el camino de hierro 
melancolía. que iba á conducirnos á·'* punto 

-¿Luego te consideras feliz Elisa en que debíamos encontrar los 
abandonandonos? me dijo con esa criados y el carruage de mi abue­
voz vibrante y melodiosa que no te lo; pues Chauny está bastante lejos 
es desconocida. Ruego á Dios te del camino. 
conceda la gracia de no echar Durante nuestro viage, se oscu­
nunca de menos nuestro santo reti- reció el sol no solo por la prox.imi­
ro, y que te evite las penas que dad de la noche, sino tambien por 
pudieran cambiar en lágrimas la amenazar una tempestad; y cuando 
alegt·ia, y las esperanzas de tu co- nos apeamos en la estacion de··· 
razon. se oia un ruido sordo, el viento 

Algo avergonzada de haber ma- principiaba á bramar y caían grue­
nifestado el placer que me causaba sas gotas de agua. 
la salida del convento (en el cual El carruaje aun no babia llega­
por lo demas be sido tan cuidada y do, y ya principiabamos á incomo­
querida de todas las madres), cojí darnos seriamente no viendo á 
la mano de la superiora y llevando- nuestro alrededor donde refugiar­
la á mis labios para ocultar el ru- nos, cuando al fin apareció. Mon­
bor que cubria mi frente: tamos con precipitacion , y al m o-

-Creed señora que no soy ingra- mento estalló la tempestad con toda 

© Biblioteca Nacional de España 



--. . ~t.~D~ ~ 
su fuerza, como st hubtese esperado Clotildc que cosa tan bella! .... ·· El E 
q11e estuviésemos á cubierto para huracan habia barrido hasta la tl.l- ".' 
declararse. El cielo se puso entera- tima nube, la bóveda celeste de un ~ · 
mente negro, y los rayos y relám- azul oscuro parecía la mirada de 
pagos brmaban sobre nuestras ca- Dios; las flores renovadas y fertili- ~ 
bezas. Sobresaltada y temblando me zadas por la lluvia embalsamaban ~ 
recostésobre el pecho de mi buena el aire de los mas suaves aromas. ~ 
Gertrudis que rogaba á Dios con Los gorriones, las currucas y los ~ 
fervor, no sin interrumpir de cuan- gilgueros celebrando con alegria ~ 
do en cuando sus oraciones para haberse librado de la tempestad, B: 
animarme; pero perdía completa- hacian de cad~i rama una orquesta. 
mente el tiempo; porque nada me Las gotas de lluvia que el sol alum­
pa.rece mas espantoso que el true- braba para secarlas convertían ca­
no en la oscuridad. Cuando la vista da brizna de yerba en una esme­
no puede calcular el peligro, este ralda. 
crece desmesurrtdamente, y la ima- Corrí loca y regocijada por este 
ginacion horrorizada se estravia de paraíso encantado, y luego como to­
un modo increíble. dos dormían aun, volví á mi cuar­

Por fin, heladas de espanto , y to , me mudé el calzado que lo 
con esfuerzos inauditos, pues los ca- tenia empapado de rocio, abrí la 
ballos acobardados tambien, rehu- ventana, me senté á mi velador 
saban andar, llegamos al castillo. y me puse á escribirte. Ya ves, mi 
Encontramos á mi abuelo y á toda querida Clotilde , como tenia ra­
su ~ervidumbre en la mayor cons- zon en decirte que esta carta era 
ternacion; y por consiguiente fuí mi primera accion libre. Cuento 
recibida como una niña predilecta. pues con un completo olvido por 
Condujéronme á mi habitacion mi triste pereza, y con una pron­
donde habían encendido la cbi- ta contestacion en que me partici­
menea, aunque estabamos en el mes pes largamente cuanto te interese, 
de mayo, pero temieron sin duda diciéndome si se trata todavía de 
que hubiese la humedad penetrado; que tu señor padre, el honrado es­
me hicieron tomar unas sopas muy criban o del país, te ceda con su Pos­
calientes y despues de recibir un tudio, como me lo decías en tu tl.l­
tierno beso de mi abuelo me dor- tima carta bastante antigua por 
mi plácidamente. cierto, pues hace mas de dos meses 

Esta mañana á las cinco me he que la recibí. Pero no tengo dere-
despertado. cho para quejarme de lo pasado: lo 

Al momento he saltado de la ca- venidero me pertenece, y seré muy 
ma, me he puesto una bata y libre exigente. Téngalo vd. por cierto 
y contenta he bajado al parque. ¡Oh señorita. 

mn 
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Pero me JI aman ..•• mi abuelo se Ahora ya me siento mas tranqui-

ha levantado. Á Dios mi querida la para contarte todos los porme-
Clotilde. nores. 

Carta segunda. Poco despues de mi llegada á 
Chauny mi respetable abuelo un 
dia, concluido el almuerzo, me lla­
mó á su cuarto, me hizo sentar so­
bre sus rodillas, me abrazó tierna­
mente y me habló asi con cierta se­
riedad dulce y amable: 

ELIS& &. ULOTILDE. 

Principiaré señora ofreciéndoos 
el homenage de mis respetuosas fe­
licitaciones por vuestro enlace~ y 
añadiendo & ellas una profunda 
cortesía para vuestro ilustre espo­
so, creo cumplir bastante bien mis 
deberes para poder abrazarte con 
todo mi corazon, á pesar del respe­
to que ahora te debo. 

¿Conque te encuentras ya la mu­
ger del escribano real de • • ·? Sea 
enhorabuena; tu padre ba cumpli­
do su palabra, y tu permaneces uni­
da á su despacho como el gato á la 
casa. 

Por lo demás , visto cuanto me 
dices ue tu marido, y como te co­
nozco bien, me persuado que el 
retrato será exactísirno. Mauricio 

, es hombre de honor , in te] igente y 
bueno; tu sábia, prudente y dulce, 
con esto puede ciertamente for­
marse la familia mas dichosa del 
mundo que es lo que de todo co­
razon te deseo. 

Temo que me encuentres dema­
siado habladora hoy mi querida 
Clo1ilde; pero es porque tengo un 
secreto que confiarte, y no se como 
decírtelo, bien que me dan tenta­
ciones de principiar por lo último, 
y decirte sencillamente que taro­
bien me caso. 

-Ya eres mocita y hermosa. 
(Una mirada que eché á un espejo 
colocado precisamente a nuestro 
frente :fUe confirmó sus palabras; 
me sonreí y mi abuelo lo notó.) 
Coquetilla, me dijo. dandome una 
palmadita en la mejilla, demasiado 
lo sabes. Ademas eres rica, ~conti­
nuó, recobrando su seriedad, y 
pienso en casarte. 

-¡Tan pronto! esclamé, cuando 
á penas principio á entrar en la 
vida, y hay tantos años delante de 
mí. 

Al oir estas palabras mi abuelo 
me miró con una triste sonrisa, y 
con voz conmovida me dijo: 

-¡Ohr si, tu vida debe ser larga 
y dichosa; pero no puede suceder 
lo mismo con lamia, pues ya son 
pocos los días que puedo existir. 
Por eso quiero asegurar tu suerte 
antes de reunirme á los que te con­
fiaron á mi cariño. 

Y como notase que mis ojos se 
llenaban de lágrimas: 

-VamosElisa, me dijo, hable­
mos seriamente. Yo me hallo viejo " 
para continuar siendo el tutor de 
una joven, y el administrador de su 
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fortuna; debes pues casarte siquie- tros huespe.ies. Creo que en mi vi­
ra para descargarme de estas dos da he estado peor perjeñada. Asi es 
obligaciones demasiado pesadas pa- que me presenté de malísimo hu­
ra mis cabellos blancos. mor al que debia elegir como mi 

-¡Ah! si solo es para deshacerse futuro señor y amo. 
de mi por lo que vd. quiere casar- Á mi vista ambos se levantaron: 
me, estoy pronta á obedecer le con- el uno me saludó con una dignidad 
testé riendo. grave y fria: el otro me dirigió un 

-Puesto que estás en tan buena chiste con mucha gracia sobre su 
disposicion, te aconsejo que te vis- inoportuna llegada al castillo, chis­
tas y adornes con toda la gracia po- te que disipó mi incomodidad, y 
sible, porque hoy mismo te pre- me hizo recobrar mi alegría y buen 
sentaré dos pretendientes para que humor.- Este era el conde.- La 
puedas elegir. El uno es el baron conversacion se hizo general, y gra­
Dornay, magistrado respetable y cías á su discrecion, no fué ni pe­
respetado por cuantos le conocen. sada, ni estúpida como suele serlo 
El otro el conde de Merandié~lleno en semejantes ocasiones. 
de gracia y de talento segun dicen.¡ En fin, ¿que mas te diré, mi bue­
Los dos poseen una gran fortuna, y na Clotilde, que tu no hayas adivi­
los dos me han sido recomendados nado? Estos señores permanecieron 
por antiguos y buenos amigos de muchos dias en el castillo, y el con­
toda mi confianza; pero te confieso de de Merandié fué el que obtuvo 
que sin haberlos visto todavía me mi palabra, y el consentimiento de 
inclino al primero , porque tiene mi abuelo. 
una ocupacion séria, lo cual me Quedé muy satisfecha de lo bien 
parece una garantía de felicidad que me había conducido en un ne­
para la muger que se una á él; pero gocio de tanta importancia, cuando 
lo repito eres libre para elegir al una pequeña . aventura que me su­
que qmeras. cedió ayer me ha llenado de triste-

Ya adivinarás, Clotilde mia, que za.-Tu sabes que soy algo super­
despues de esta confianza de mi ticiosa, y por consiguiente com­
abuelo, subí á mi cuarto muy preo- prenderás mis aprensiones. 
cupada con mi vestido y adorno. Ayer mañana salí á paseo, como 
Me prob~ diez vestidos, veinte paño- tengo de costumbre, y me alargué 
letas, hice y deshice tantas veces mi mucho del castillo, cua11do de re- ' 
tocado que mis cabellos estaban pé- pente me cogió una lluvia diluvia­
simamente arreglados y á penas aca- na. Me refugié debajo de los árbo­
baba de vestirme cuando de parle les; pero el agua pasaba á través 
de mi abuelo me avisaron que ba- de las hojas, miré alrededor bus­
jase á la sala para recibir á nues- cando sitio mas seguro donde gua-

· ' ~~~ 
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~ -$:19~~ :1 recerme, y con el mayor placer,¡ - Y tambien mis directoras, y 

-~ descubrí en nna pequeña floresta me enseñan lo que los hombres no 
una casita cubierta de verdes guir- pueden saber , repuso dulcemente. 
naldas que parecia un verdadero Este estraño lenguage hizo que 
ramillete de flores. me interes::tse en su favor á pesar 

Corrí en aquella direccion, y á mio, y quise profundizar mas los 
los pocos momentos, abría precipi- pensamientos de tan singular cria­
tadamente la puerta corriéndome tura. 
arroyos de sudor y agua; pe1·o me -¿Luego tu crees que las yerbas 
quedé pasma<la de admiracion, y las flores pueden descubrirnos lo 
viendo delante de mí Ja mas her- venidero? 
mosa criatura que puede existir 
sobre la tierra. Era una jóven cu­
yos ojos azules parecían mi deste­
llo del cielo, y sus cabellos rubios 
como el oro cubrían con tal profu­
sion su cabeza , que su blanco y de­
licado cuello parecía demasiado dé­
bil para sostenerlos. Lo mismo que 
la casita, estaba enteramente cu­
bierta de flores.-Al verme se le­
vantó: 

-Sea vd. bien venida :í nuestra 
humilde choza, me dijo con una 
dulcísima sonrisa, y luego me ofre­

, ció un ramillete. 
- No quiero privarte de esas be­

llas flores, le dije devolviéndose­
las, despues de haberlas olido. 
-No tenga vd. cuidado, contestó 

meneando graciosamente la cabeza; 
jamás estoy privada de flores, pues 
son mis hermanas, y acuden á mi 
simple llamamiento. 

Al oirla hablar así, la miré con 
sorpresa, y la espresion vaga de sus 
ojos me hizo comprender que su 
razon no debía estar completa. 

-¿Con que son tus hermanas? le 
dije, siguiendo sus estrañas ideas. 

-Creo, respondió con cierta se­
rieda.d, que no habiendo las yerbas 
y las flores hecho ningun mal co­
mo los hombres, son inas dignas de 
que Dios les hable. Por causa de su 
inocencia saben mucho, y como yo 
solo vivo con ellas, han concluido 
por participarme algunos de sus 
secretos. 

-¿Quieres interrogarlas acerca 
de mí? le pregunté acercándome á 
]a encantadora niña; porque bien 
sabes Clotilde que la imaginacion 
es amiga de lo venidero. 

·-Es inútil, respondió meneando 
dulcemente la cabeza con abati­
miento; vd. no las escucharía y á 
mas ellas me han dicho de vd. todo 
cuanto pue<len decirme, pues me 
han manifestado que escogiendo la 
gracia en vez de la rectitud, ha pre­
ferido vd. tomar por apoyo la des­
dicha y el sufrimiento. 

Cuando iba ~i preguntarle para 
aclarar sus palabras, entró por la ' 
puerta que permanecía abierta el 
honrado Bernardo, uno de los guar­
das de coto del castillo; me saludó 
con respeto, y luego riñó á su hija, 
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(porque esta interesante criatura es 
hija suya), por no haberme recibi­
do con todos los homenages debi­
dos. 

-Perdonad señorita, me diio, la 
pobre jóven no está en· su {;ah al jui­
cio. Dios me la ha dado así que sea 
bendito su santo·nombre; pero es 
par.a mi un dolor cruel. Bernardo 
se acercó á' su hija, la acarició 
con ternura, y luego á una seña 
que la hizo desapareció como una 
ligera corza , entrándose en un 
cuarto inmediato , y al momento 
v.olvió á salir trayendo tortas, cre­
ma y fresas que me colocó delante. 

A vista de esto,_ olvidé las flores y 
mi destino, supliqué á Bernardo y 
á" su hija que me acompañasen é 
hice los honores de la mesa-del mo­
do mas agradable del mundo. Esto 
durante cesó la II'uvia, y dando 
gracias á mis huéspeáes me pude-¡ 
alegremente en camino. 

Mas á cada instante, y muy á pe­
sar mio, recuerdo la profecía de la 
linda joven, y reflexiono con in­
quietud si las flores tendrán razon 
ó' se equivocarán. Tu, Clotilde, que 
eres tan formal y jyjciosa sin duda 
te r.eirás de mi sencitlez; y me con­
siderarás tan loca, por lo menos, 
como la encantadora niña del bos­
que. Contéstame pues al· instante, 
y envíame un Roco de tu talento; 
porque no ignor..as la falta que me 
hace, considerondo inútil que me 
envíes tus recuerdos pues-ocupan 
siempre la mejor parte de mi co-
razon. 

A Dios señora, al dejar la pluma 
vuelvo á saludaros con todo respe­
to, para demostraros mi cortesanía 
y educacion. · 

(Se concluirá.) 
~ 

POESil ... 
L-4. PRilll-4. "ER-4.. 

Ya la nevera que el solano azota 
surcos ahueca en el gran!icr y cuarzo, 
y al tibio sol del moriburrdo marzo, 
la blanca ro!>3. del 'almendro brota. 

Alfombra el césped los tranquilos valles 
y agitan sus penachos las colinas: 
pronto vendran errantes golondrinas, 
poblando los aleros de las caltes: 

Pi·ooto vendran los pájaros cantóres, 
que al Africa volaron ateridos, 
y alojarán en sus redondus nidos 
la rica profusion de sus amores. 

Las brisas volaran embalsamadas 
á perfumar los ámbitos del cielo; 
rebullirá do quiera un arroyuelo 
y cantaran las fuentes alboradas. 

Ve reís como despliega entre la avena 
sus pétalos de fuego la amapola, 
y cuando entregue al "Viento su corola1 

"Vereis la tierra de <.tras flores llena. 

Graciosa "Virgen del liviano oriente, 
la aurora vestir:i risueños trages 
sus bellas formas cubrirán celages ­
de rosicler y nacar trasparente. 

Los N:lsques nos dirán con su murmullo, 
venid, amantes, á beber placeres; 
tierno» suspiros de abrasados seres 
tendrán los sotos por constante arrullo. 

La luna asomará por las montañas 
con su argentino manto mas sereiUih 
y ora creciente, ora menguante, ó lleua, 
derramará la paz por las cabañas •. 

Las tardes, como hermosas fati~¡¡das 
que salen sin aliento de la orgía, 

20 
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descansarán, al espirar el dia, 
en brazos•(}él crl!pusculo arrobadas. 

Los cefiros sonoros, como amantes 
que sigueo con porfia á sus qüeridas, 
murmurarán canciones doloridas, 
echados entre arbustos susurran tes. 

La noche bajara con sus estrellas 
del nebuloso y despoblado monte, 
y rasgarán alla en el horizon1e 
parduscas nubes rápidas centellas. 

Y brotará mi .flor, la flor que adoro 
con toda la ilusion de mi delirio 
su caliz abrirá mi blanco lirio, 
cuando le riegue el sol COR lluvia de oro. 

Y aspiraré Slt olor, olor divino, 
el aura celestial que pura exhala 
y este placer que otro placer no iguala 
me hará olvidar las iras del destino. 

Avanza, avanza, primavera, avanza; 
marcha veloz en tu fecundo giro, 
convierte ya mi queja y mi suspiro 
~en el canto feliz ·de la esperama. 

P. Mata. 

El Abencerraje. 
~ 

Romanee morisco. 

Cuando el Alba entre celages 
de leve crespon rosado, 
con luz templada y serena 
alumbra el azul espacio; 
Al cr.uzar la estensa vega 
á Granada está mirando 
por la vez postrera Zaide 
guerrero apuesto y bizarro. 
Con duro acicate oprime 
no'ble alaz~n africano, 
'Y fuerte y pesada lanza 
sostiene en la diestra mano. 
Azul y blanco turbante 
se ciñe al bruñido -casco, 
y negra barba rodea 
su enjuto rostro tostado. 
Entre la ancha faja ocu1ta 
un yagatan encorvado 

y cubre 'férrea coraza 
con ligero alquizel 'Llaneo. 
Ve los muros de Granada 
de guerreros coronado 
y sentida cantinela 
entrega al viento al mirarlos. 
¡Patria tmia! Ah\. proteja 
contra el cristiano tus armas. 
A Dios ciudad de placeres 
~ Dios, la oriental Granada. 
Ya no veré tusjardines, 
ni oiré en tus alegres zambras 
de Añafiles y Alaudes 
las musicas acordadas. 
Blanca aurora, tu semejas, 
la frente de mi Sultana; 
A Dios Leida en cada aurora 
vera tu imágen el alma. 
Ya no habrá un Abencerraje 
que dispute en Vivarrambla 
á los Gomeles el premio 
del vencedor en las Cañas: 
Y si algun Cegri se oculta 
en los jardines de Alhambra 
no dirá qutl Abenhamed 
allí á la Reinjl. esperaba. 
La eolera del Profeta 
patria mia te amenaza, 
porque con sangre inocente 
estás por Boabdil manchada, 
¡Ay si el cristiano á tus puertas 
se presentase mañana 
;por el profeta enviado 
pari cumplir su venganza. 
¡Ay si Alá no te perdona! 
¡Ay de ti baila Granada! 
La sultana del oriente 
será del cristiano ese la va. 
Dijo así el Abencerraje. 
y a 1 noble .alazao picando 
siguió su marcha en silencio 
por las orillas del Darr9. 
A otro dia, cuando el sol 
declinaba bácia el ocaso, 
para Argel una galera 
Jo llevaba á lodo trapo. 

Juan A. Viedma. 
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' ESPOSICION DE LA !UNO IZQUIERDt Por una costumbre introducida 

Á LOS ENCARGADOS en mi familia, mi hermana y yo 
de la estamos obligadas á proveer á la 

edocaelon de la niñez. subsistencia, de nuestros padres. 

Me dirijo á todos los amigos de la 
juventud, conjurándoles echen una 
mirada de comnasion sobre mi des­
graciado destino, á fin de que pon­
gan remedio á las preocupaciones 
de que soy víctima. 

Somos dos hermanas gemelas , y 
tan parecidas, que ni los ojos de la 
cara se parecen tanto el uno al otro 
como mi hermana y yo : con todo 
la parcialidad de nuestros padres 
nos distingue del modo mas odioso. 

Desde mi infancia me acostum-
braron á' considerar á mi hermana 
como un ser de rango superior al 
mio. Dejáronme crecer en la ocio­
sidad sin darme la menor instruc-
cion, mientras nada se escaseaba 
para dar á mi hermana la roas es­
merada educacion. 'nenia maestros 
de escribir, de diseño y de música; 
mas si por casualidad tocaba yo el 
lapicero, la pluma ó la aguja al 
momento me reñían ásperamente, 
y mas de una vez me castigaron por­
que carecía de habilidad y de gra­
cias. V-erdad es que de vez en cuan­
db mi hermana me ·asocia á sus la­
bores; pero tiene gr-an cuidado de 
conservar su superioridad, y de no 
emplearme sino pon: necesidad, ó 
figurando en segunda líaea. 

No creais, Señores, que el orgu­
llo produce mis quejas, pues r.aoo-­
nocen un motivo mas- secio.-

Debo deciros en confianza, q:pe 
mi hermana está sujeta á la gota, 
á los reumatismos , á los ataques 
de nervios y á otros varios acciden­
tes. ¿Cual será la suerte de nuestra 
familia el día que padezca alguna 
indisposicion? ¿No se arrepentirán 
entonces . nuestros padres de haber 
educado de tan distinto modo á 
dos hermanas perfectamente igua­
les? ¡ Miserables de4 nosotros! pere­
ceremos todos de miseria ; porque 
me será imposible garrapatear una 
solicitud pidiendo socorros, pues 
para escribir er memorial ewe ten­
go el honor de presentaros me he 
visto obligada á valerme de una 
mano estraña. 

Dignaos, Señores, manifestar á 
nuestros padres la injusticia de un 
cariñ"o esclusi vo, y la necesidad de 
de repartir con igualdad. sus cui­
dados y su afecto entre todos sus 
hijos, 

.Soy Señores con el mas profun­
do respeto, 

VuESTRA OBEDIENTE SERVIDORA, 

La JJfano izquierda; 

~~ 
Carta á Leonor. 

El invierno h~conclhido querida 
mia, y muy pronto la deliciosa pri-­
mavera nos traerá sus hermosos 
dias. ~ los vástagos principian-á 
arrojar hojas, las flores se entr.ea-
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hren, los graciosos pajaritos para cambio de estacion exige. 
;ensayar ·su voz , hacen resonar los Si la habitacion que ocupas lo 
aires con sus melodiosas armonías, permite, no pongas los vestidos con " 
los insectos matizados de-varios co- guarniciones en cajas de carton ni 
lores, nacen, vuelan y zumban, en cofres; porque pesando unos sobre 
una palabra, es la renovacion subli- otros -se ajan tanto como si los lle­
me de la naturaleza. Nosotras debe- vases puestos; colócalos, pues, en 
m os tambien despedirnos de lasües- saros pro.pol'L"Íonados atados por la 
tas y diversiones que los yelos y ni e- boca, suspendiéndolos á una ener­
ves Jlevan consigo: mas es preciso da colocada á bastante distancia de 
separarse de sus compañeras de pla- las paredes para que no las toquen: 
ceres como la previsora hormiga, con esto los volverás á encontrar 
á fin de volverlas á encontrar en la frescos y hermosos, siempre que 
estacionvenidera. Comprenderás sin antes de guardarlos asi, los hayas 
dificultad que entiendo hablarte de limpiado bien como si fueras á po­
tus elegantes trages de tertulia. né1·telos. Si son de seda, es necesa-

Te lo he dicho siempre, y te lo rio plancharlos por el reves hume­
repetiré sin cesar; el órden es la deciéndolos ligeramente con una 
mejor cualidad de la muger, pues servilleta mojada por donde baya 
de ella nacen otras mil apreciabi- de pasar la plancha. Si los estremos 
lísimas. Que sea siempre tu com- estuviesen sucios ó manchados, los 
pañero inseparable, siquiera estés limpiarás eon un poco de algodon 
llamada á gozar un día de lama- mojado en espíritu de vino teniendo 
yor fortuna. El despilfarro es un cuidado de frotar la mancha hasta 
robo que se hace á ios desgracia- que se seque. Así se limpian taro­
dos, y una ofensa al cielo. Da mu- bien los zapatos de raso blanco 
eho si tus facultades lo permiten; cuando se quiere usarlos muchas 
p.ero no dejes que por descuido tu- veces. 
yo se pierda ó eche á perder nada. Con tus cintas harás }Q mismo 

He aquí en verdad, hija mia, un que con tus vestidos de seda, y en 
exordio bastante serio para senir cuarito á tus adornos de flores , to­
sencillamente de vanguardia á cier- marás la precaucion de desarrugar 
tos modestos consejos que quiero las hojas, antes de guardarlos; por­
darte sobre la conservacion de tu que de otro modo al invierno si­
equipage y de tu l1ermosura. Como guiente no estarían en estado de 
soy prodicadora por conviccíon y usarse. Para ello te armarás de un 
caracter, esperomedisimularás es- poco de paciencia, y de unas pin­
ta debilidad en gracia del cariño zas con las cuales irás enderezando 
que te profeso, y sin mas preambu- todas las hojas. Hecho esto, coloca­
los hablemos de los arreglos que el 1 rás tus flores en cajas de carton 
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·teniendo la precaucion de atarlas á tu salud y belleza? 
la tapa con unos cordones, á fin de 
que no toquen el fondo pues vol­
verían :3. arrugarse. Luego pegarás 
unas tiras de papel alrededor del 
cierre de las cajas para calafa­
tearlas de xoodo que no :pueda pe­
netrar el aire. 

Te quejas de que te se t:ae el pe­
lo. No lo estrañes: la influencia de 
lá primavera y los tocados de in­
vierno son dos causas muy natu­
rales de ello; para luchar contra 
ellas, lo primero es cortar resuel­
tamente las puntas del pelo , luego 
cambiar las rayas de los bandós, ha­
ciendo las mas altas ó mas bajas se­
gun tu capricho y por último todas 
las noches al acostarte , te untarás 
la cabeza con aceite de macasar ú 
otro regenerador conocido , no .<Co­
mo si te pusieses pomada para dar 
lustre al pelo, sino abriendo y un­
tando con el dedo la raiz, y en es­
pecial la par.te del cráneo donde es­
tuvo 1a raya de los bandós. 

Tambien debes en esta época 'del 
año ·hacer r-econocer to. dentadura, 
pues el invierno le es muy perjudi­
cial. Para eHo te valdrás de un ha­
bil y prudente dentista, y no <le los 
charlatanes qne tanto abundan por 
desgracia en esta profesion. Dos re­
conocimientos al año bastan ( escep­
to en casos particulares), para man­
tenerla en buen estado.. 

¿Y que es esto, hija mia, para un 
presupuesto bien entendido, si con­
sideras las inmensas consecuencias 
que pudiera el esc:o.ido acarrear á 

Generalmente las veladas infla­
man el color de la -cara y cansan la 
vista. Por si acaso esperimentas es­
tas incomodidades te daré el medio 
de librarte de ellas con prontitud, 
y te será fácil usarlo, puesto que, 
segun me dices , debes marchar 
pr~nto al cam:po.. 

Hácia la mitad de la primavera, 
cuando los rocíos son muy abun­
dantes, dejarás al aire en las no­
ches serenas, platos y toballas muy 
limpias para recoger el que caiga. 
Al levantarte por la mañana te la­
varás la cara con u na toballa que 
esté bien empapada, .Y el ro.cio que 
hayas recogido en los platos lo pon­
drás en una ojera, y todos los dias 
te humedecerás los ojos uno des­
pues de otro sin enjugártelos; con 
esto á 1os pocos días quedaras en­
teramente libre de estas lev.es do­
lencias. 

Como no es posible tener todo 
el año este rocío primaveresco, 
puede suplirse con el siguiente vi­
nagre refrigerante y tónico. 

Tomarás dos libras de flores de 
espliego., romero, tomillo, serpol 
y sabuco; mayor cantidad del es­
pliflgo que de las otras. Las dejarás 
secar bien a la .sombr.a, luego las r. 

hecharas en un cántar.o ó vasija de 
barro ó -cristal, y encima tres libras 
de -vinagre. Tapa la vasija herméti­
mente, tenia al sol durante tres 
semanas, y obtendrás un escelente 
vinagre para el tocador. 

Te daré otro para que puedas 
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elegir: es menos refrigerante, pero 
de un perfume mas agradable: 

Pondrás en una vasija pequeña 
(por supuesto de barro ó' cristal, 
pues el vinagre descompone el me­
tal y se vuelve perjudicial), dos li­
bras de hojas de violetas y dos on­
zas de raíz de lirio de Florencia en 
nolvo, echarás encima la misma 
cantidad de vinagre que para la 
composicion precedente, tambien 
la dejarás en infusion al sol, y con 
esto tendrás la cosa mas deliciosa 
del mundo para perfumar el agua 
con que te laves. 

Á Dios querida mia, cuenta siem­
pre con mi larga esperiencia , y 
con el tierno amor que te profeso. 

A·. L. 

Breviario de las Señoras 
dedicado á la Ba1·onesa de Chazal. 

la amis!ad que habla ouahdo 
debe obrar es egoísmo. 

La ciencia no ennoblece sino es 
verdader.a. 

La economía del tiempo es la ba­
se de todas nuestras riquezas. 

El empleo del tiempo no es na­
da; lo importante es emplearlo bien. 

El enemigo mortal de la juven­
tud es la prensuncion. 

.Pierquin de Gembloux. 

Nuestras amables suscritoras ha­
bcin sin duda estrañado que du-

rante el curso de nuestra publica­
cion, solo un artículo de teatros ha­
ya aparecido en sus c9lumnas , á 
pesar de lo que prometimos en el 
prospecto. Esta:circunstancia lejos 
de ser casual ba sido estudiada; 
pues comprendiendo la preferencia 
que naturalmente darían sobre to­
dos los demás á los artículos de 
modas, como ha sucedido, nos de­
cidimos á'publicar·uno de estos en 
cada número , suprimiendo en su 
consecuencia los de teatros. 

Pero hoy que la moda triste y 
melancólica oculta sus bellas for­
mas bajo el severo manto de la con­
tricion; hoy que esquivando fies­
tas y paseos solo dirige sus pasos al 
templo del Señor á rendir á su vez, 
con lágrimas de fé, el debido tribu­
to al signo de la redencion; hoy, en 
fin, que solo tiene palabras de dul­
zura para su Dios y suspiros de do­
lor para el Crucificado, séanos per­
mitido respetar su arrobamiento di­
vino .; Y-no profanar con nuestras 
miradas~ investigador-as el baluarte 
de la religion. Dejémosla gozar 
en calma de los encantos del cris­
tianismo, para que mañana mas 
pura y. mas risueña, venga á mos­
trarnos nuevas bellezas q'!le acre­
cienten sus atractivos. 

La época actual es-eminentemen­
te crítica para los teatros. Agotados 
los ánimos con los placeres Y' goces 
del pasado carnaval , y por otra 
parte hallándose frente á frente con 
el grave y severo semblante de· Iá 
cuaresma, el público se muestra en 
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lo general indiferente á los espec­
táculos. Las empresas, sin embargo, 
procuran por cuantos medios están 
á su alcance .combatir este desa­
liento , cuya ·causa esencial es el 

!.tie~D:po. 
El teátro del Príncipe, en lo que 

llevamos .tr..ascurride> de este mes, 
ha reproducido diez composiciones 
originales de las mas ventajosa­
rmente juzgadas por el publico, y ha 
estrenado dos r efundiciones, una 
-del conocido drama trágico .Sancho 
Or.tiz de las Roelas de nuestro in­
mortal Lo pe de Vega, y la otra de 
la no menos célebre comedia Amar 
despues de la muerte de Don Pedro 
Calderon de la Barca. 

El Sr. Harcembuch ..en el arre.glo 
de la primera ha estado bastante 
feliz, como era de esperar atendi­
dos sus profundos conocimientos 
en el arte, y mayormente cuando 
.tan unanime se ha mostrado siem­
pre el parecer de .los críticos, res­
recto al defeéto capital de que ado­
lecía aquella inestimable joya de 
nuestro teatro antiguo. En cuanto á 
la segunda, dispuesta por otro autor 
tambien de reconocido mérito, so­
lo consiguió arrancar del público 
señales de indiferencia. 

La única traduccion que desde 
unos di as :1 esta parte se ha puesto 
en escena en el Príncipe , y que á 
nuestro entender, sino en la esen­
cia, al menos en las formas·, pudie­
ra muy bien llamarse original es, 
los Hijos de Eduardo , la cual ha 
dado al Sr. Romea, que desempeñó 

el dificil papel de Glocester, ocasion 
para acreditar de una manera evi­
dente la justicia de su fama artísti­
ca. Tambien la Sra. Lamadrid (Do · 
ña Barbara) interpretó con suma 
verdad los sentimientos de una ma­
dre, y el Sr . .Calvo, en el .papel de 
carcelero, supo igualmente soste­
nerse á la altura en que sus méri­
tos le han colocado entre los mejo­
res artistas contemporaneos. 

El teatro del Drama ha consegui­
do sostener casi toda la temporada 
una numerosa y entusiasta concur­
rencia, gracias á los esfuePZos y be­
llas facultades que adornan á Don 
Joaquín Arjona y Doña Teodora 
Lamadrid , únicos actores de pro­
vecho con que cuenta la compañia 
que funciona en dicho coliseo, 
pues los demás no pasan de ser me­
dianías; pero laudables los esfuerzos 
que hacen por agradar al público, 
y adelantar en su d~D.cil carrera . 

La Baltasara, drama original en 
tres actos últimamente estrenado 
en el mismo, ha obtenido un éxito 
favorable. Su argumento consigue 
interesar lo bastante para que el de­
senlace sea esperado con ansiedad, 
y la accion estábien sostenida. Co­
mo es creacion nada menos que de 
tres ingenios , no nos estraña ob­
servar en ella cierta diversidad en 
el estilo que ~ontrasta notablemen­
te con la unJ..iad de :caracter de t<r­

dos su pers<Y.Bages. 
La Sra Lamadrid {Doña 'Teodora) 

desempeñó el papel de protagonis­
ta con -aquella maestría ;que .tantos 
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aplausos la ha conquistado, y e] Sr. 
Arjona estuvo tambien feliz en el 
desempeño del de D. Rodrigo. Re­
petimos que estos dos artistas son 
los únicos que han llamado la con­
currencia al teatro del Drama. 

La compañía francesa que desde 
principio de la temporadase hallaba 
trabajando en el teatro de la Cruz, 
ha levantado al fin sus reales, des­
pues de haber proporcionado al­
gunas utilidades á Ja empresa que 
concibió la idea de trasportar al 
nuestro las huestes del teatro tras­
pirináico. A consecuencia de este 
buen resultado dícese, con bastan­
te fundamento, que en la pró"l.ima 
temporada tendremos ocasion de 
poder. apreciar las bellas cualidades 
de algunos de los mejor.es. artistas 
de aquella naciorr •. 

El Sr. Dardalla funciona actual­
mente en la Cruz con una mediana 
compañia. Le deseamos tan buen 
éxito como á sus antecesores, aun­
que á decir. v.e:cdad no lo espera­
mos, pues. el. público en todo sigue 
á la Moda;. y hoy no goza de su po­
derosa proteccion €Ste teatro, co­
mo tampoco sus cólegas los de Va­
rieda;áes é Instituto. 

alguna nueva Maruja, ó Mateo, ó 
cualquier otro disparate por el 
estilo. 

El teatro Real dejó de existir el 
día 14-del corriente, víctima de la 
violenta crisis monetaria· que venia 
aquejándolo d~sde su apertura; en 
su sepulcro se ha enterrado igual­
mente el fruto de dos meses de tra­
bajo que se debía á casi tooos los 
artistas que formaban la compañía. 
Sin que sea nuestro ánimo investi­
gar las causas que han producido 
este funesto incidente, diremos sin 
embargo, que los medios emplea­
dos por la empresa del teatro Real, 
no han sido los mas á propósito pa­
ra satisfacer las exigencias que na­
turalmente debiera tener un pühli­
co acostumbrado á admirar en 
aquel mismo local , la delicada es­
presion de una Frezzolini, las agra­
dables maneras de un Ronconi, y 
la simpática voz de un Formés. 

ESPLICACION DEL DIBUJO. 

Cubierta de taburete para piano, 
bordada á ganchillo tcrochet), con 
estambres de colores. · 

Damos por separado, en tamaño 
mayor, la parte que forma la guar­
nicion para q,ue pueda compren­
derse mas facilmente. 

La funda de la borla se bords:trá 

En cuanto al del Circo vese bas­
tante favorecido todas las noches, 
sin embargo de haber agotado ya 
toda la coleccion de mamarrachos 
con que contaba para despertar la 
hilaridad del público. Veremos si 
nuestros buenos escritores se apre- con los mismos colores que esté 

, suran, como es. justo y natural, á pintada la, Rieza en que -hay;. de co­
aumentar el. catálogo de ellos con. locarse. 

JI-
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